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In ernac ·onal 

asuntos generales 
El comercio mundial en 1967 

De acuerdo con un estudio realizado por 
el Secretariado del Acuerdo General so­
bre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(CA TT), durante 1967 la expansión del 
comercio mundial disminuyó marcada­
mente, lo que refleja el relativ-amente 
bajo nivel de actividad económica ge­
neral registrado en muchas de las áreas 
industriales más importantes, principal­
mente en Europa occidental. En los tres 
años anteriores a 1967, las expor tacio­
nes mundiales se había incrementado a 
una tasa ruma! excepcionalmente alta 
de 9.7 % en promed io; la tasa prome­
dio anual de crecimiento registrada en 
el período que va de 1957-59 a 1966 
había sido 7.8% . P or el contrario, las 
estimaciones para 1967 indican que las 
exportaciones mundi ales se incrementa­
ron en sólo So/o respecto a 1966, lo 
que significa que aumentaron de ... 
201 000 millones de dólares a aproxi­
madamente 211 000 millones de dóla­
res . 

La reducción de las exportaciones 
a-fectó a todas las principales áreas in-

Las informaciones que se reproducen en 
es ta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en di versas ¡mblicaciones ext ranje­
ras y no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., sino 
en los casos en que e.>;presamente así se 
manifiest e . 

dustriales en una manera relativamente 
unifo 1~me, con excepción de que las ex­
portaciones de la Comunidad Económica 
Europea (incluyendo el comercio mutuo 
de los países miembros ) se incrementa­
ron a una tasa del 7% en 1967 contra 
10% en 1966, lo que significa una po­
sición sustancialmente mejor a la regis­
trada por los países de la Asociación Eu­
ropea de Libre Comercio (AELC) , ya 
que el incremento de esta á rea fue de 
sólo 2% en 1967 contra 7% en 1966. 
Las exportaciones ele Estados Unidos 
aumentaron en 4-%, en comparación al 
10% obtenido en 1966, y las de Japón 
marcaron un incremen to del 7%, contra 
17 % registrado en el año anterior. 

Por lo que respecta a las importacio­
nes de las áreas industrializadas toma­
das en conjun to, durante 1966 se incre­
men taron en 17% en tanto que en 1967 
lo hicieron en sólo 5% . Las importacio­
nes de Japón aumen taron en 22 % , con­
tra l 79'o el año próximo anterior. La 
tasa de crecimiento de las importacio­
nes de la AELC no registró cambio algu­
no, manteniéndose al nivel anterior de 
5% . Sin embargo, se registró una con­
siderable di sminución en el ritmo de 
crecimiento de las importaciones ele la 
CEE (3% en 1967 con tra 9 % en 1966) 
y en Estados Unidos (5%, contra 20% 
el año anterior) . 

La contracc ión del ritmo de creci­
J>Úento ciel comercio mundial en 1967 
tuvo severos efectos, principalmente so­
bre las economías de los países en des­
arrollo, ya que todo parece indica r que 

las exportaciones totales de este grup()' 
de países, tomado en conjunto, se m ­
crementaron en sólo l % , durante el año· 
al que hemos hecho referencia. Por otra. 
parte, esta caída del ritmo de aumento 
de las exportaciones de los países cnt 
desarrollo se presentó después de un pe-­
ríodo de crecimiento acelerado, ya que : 
de 1962 a l966las exportaciones aumen­
taron de 29 lOO millones de dólares a : 
39 lOO millones, lo que significa una· 
tasa promedio ruma! de 7.5 % , contra 
la tasa promedio anual de 3.5% regís~ 
trada en el período 1954-62. 

Las importaciones de los países en· 
desarrollo se incrementaron en aproxi­
madamente 3% durrulte 1967, lo que ­
ocasionó que el défi cit comercial de · 
este grupo de países aumentase de .• 
l 900 millones en 1966 a aproximada~ 
mente 2 700 millones en 1967. Sin em-­
bargo, es necesa rio recordar que el dé­
fi cit comercial rela tivamente moderado · 
que registraron los países en desa rrollO> 
durante los años precedentes a 1967, :iue-. 
resultado ele un excedente sustancial en: 
las exportaciones de los países produc-­
tcres de petróleo, lo que en realidad con-­
tribuyó a que el déiici t comercial del' 
resto de los países subdesa rroll ados se 
incrementase sustancialmente. El Secre­
tariado del GATT estima que las exporta­
ciones de los países del Tercer Mundo· 
que no son productores de petróleo c1is- ­
min uyeron en ap roximadamente 2 % du-­
rante 1967, mientras que sus imponacio~ 

(Sigue en la p. 434) 



sección internacional 

Después de Estocolmo 

Sin eluda era inevitable que el mal 
entendido monetario que se ha veni­
do presentando desde hace muchos 
años, entre Francia y otros países 
miembros del Grupo de los Diez, eles­
embocase finalmente en la cri sis que 
en el momento actual constitu ye el 
desligamiento ele Francia de la pues­
ta en marcha del proyecto de dere­
chos especiales de giro ( DEG) • Así 
pues, la ruptura que se realizó en Es­
tocolmo no constituye una verdadera 
sorpresa a pesar de la "tristeza" que 
sintió Michel Debré. Es evidente 
que el gran monelarista francés actúa 
según las directivas del Presidente de 
la República, y la posición de este 
último, confirmada de nuevo de ma­
nera muy incisiva durante los últi­
mos días del "run" sobre el oro, está 
en manifiesta oposición a las concep­
ciones monetarias de los demás países 
occidentales. 

Sin embargo, Francia había parti­
cipado plenamente en la elaboración 
del esquema de los DEG, y el apoyo 
p ersonal de Debré a este proyecto 
·- -expresado en la Asamblea del FMI 

en Río, a fines de septiembre últi­
.mo- causó buena impresión a todos 
sus colegas. Es verdad que el acnerdo 
del gobierno de París dependía de 
nna condición, a saber, que no se 
debían aplica r los DEG hasta que 
;e eliminase el défici t de la balanza de 
pagos de Estados Unidos. P ero como 
de todas maneras, en razón ele los di-

KOTA : Traducción del art ículo "Apres 
Stockholm" r¡ue se publicó ori ginalmente 
en el núm. 455 de la rcYis ta Op era Mwuli 
E uropc, del 2 de abril de 1968. 

ferentes plazos de preparacwn y ra­
tificación, los DEG no entrarían en 
vigor antes ele 1969, bien se podía 
esperar que Washington diera fin, de 
aquí a entonces, a la guerra de Viet­
nam lo que contribuiría en gran me­
dida a mejorar su balanza ele pagos. 

P ero si Francia volvió a pedir lo 
m1smo en Estocolmo y si sus socios 
adoptaron finalmente una fórmula 
mucho menos imperativa, previendo 
simplemente la necesidad ele estable­
cer " un mejor equilibrio de las ba­
lanzas ele pago" en general, eso no ha 
sido por tanto el verdadero motivo 
de la ruptura. En efecto, Debré insis­
tió igualmente en que se pusiese en 
marcha un nuevo estudio, a gran es­
cala, del sistema monetario interna­
cional en tanto que para los otros 
nueve países, la creación de los DEG, 

aunada a la reciente interrupción del 
funcionamiento del P ool del Oro en 
Lond~·es, debería bastar para conso­
lidar durante varios años la construc­
ción monetaria del mundo occidental. 
Todo el malentendido se cifra en este 
pnrzlo. Un nuevo estudio ele las bases 
mismas del sistema monetario actual 
no puede signifi car para París -al 
menos es así como lo interpretan sus 
socios- más que poner en duda el 
principio mismo del sistema del pa­
trón ele cambio oro y, por lo tanto, 
del mismo proyecto ele los DEG, pues­
to que este último fue concebido como 
un complemento destinado a consoli­
dar este sistema; y además -de 
acuerdo con las tesis ele J acques 
Hueff, aprobadas cada vez más por 
el general De Gaulle- realizar una 
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fuerte presión en el sentido de volver 
al sistema de patrón oro, con la du­
plicación o triplicación del precio del 
oro, a fin de permitir a Estados Uni­
dos y a Gran Bretaña pagar sus com­
promisos a corto plazo, gracias a la 
plusvalía conseguida de esta forma. 

Ninguno de los "nueve" estuvo de 
acuerdo en adoptar tal posición, to­
talmente contraria a la que habían 
planteado en un principio. Asimismo, 
varios de ellos no han ocultado su 
impaciencia al ver que Francia trata­
ba todavía de arrastrarlos en esta di­
rección, puesto que duran te muchos 
meses ese país había dado la impre­
sión de no encontrarse verdadera· 
mente alejado de un acuerdo. Lo que 
olvidaron es que en el curso de los 
últimos tres períodos sucesivos de pá· 
nico sobre el mercado del oro, los 
defensores de las tesis de Rueff lw.n 
sacado argumentos de la confusión 
reinante para tratar de probar, en 
primer lugar, que el hundimiento del 
sistema monetario, predicho desde 
hace muchos años por el eminente 
pitoniso de París, en la actualidad era 
inminente, y que había llegado el mo­
mento de preconizar con fuerza las 
medidas que los franceses proponen 
desde hace mucho tiempo, a saber: 
el aumento del precio del oro y la 
eliminación del patrón ele cambio oro. 
Como este último había sido descrito 
como el principal instrumento que 
permitía a las empresas nort eameri­
canas instalarse en toda Europa, no 
es muy raro que el general De Gaulle 
haya dado una buena acogida a sus 
consideraciones. 
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Pero lo que hace falta a este raza. 
namiento es una apreciación de la 
justa significación del pánico regís· 
trado en el mercado del oro de Lon­
dres. En realidad, no se han presen· 
tado los signos de un hundimiento del 
patrón de cambio oro en sí, como los 
partidarios de Rueff han pregonado, 
sino que ha habido la demostración 
palpable de que el pool del oro, tal 
y como ha sido administrado por el 
Banco de Inglaterra, no ha sido un 
"pool de inten ·ención" en el sentido 
tradicional del término, sino que en 
realidad ha constituido un pool de ali­
mentación del mercado de oro, a un 
precio fijado con anterioridad, es de· 
cir, un absurdo. En esta anomalía la 
que los miembros del pool -coin· 
cidiendo en este aspecto con los pun· 
tos de vista de Francia, que se reti· 
ró algunos meses antes- han elimi· 
nado, estableciendo los dos circuitos 
independientes que se conocen. Pero 
París ha interpretado su acción como 
una simple medida provisoria para 
tratar de componer el sistema mane· 
tario, en tanto que para ellos se trata 
de una etapa normal para lograr la 
mejora final. Es probable que Debré 
haya pensado que, al ir a Estocolmo, 
podría demostrar a sus colegas que 
estaban equivocados, y sin duda al· 
guna se ha desilusionado al darse 
cuenta de que sus argumentos no en­
contraban ningún eco, puesto que la 
visión de las cosas es diferente en los 
dos campos. 

Los textos mismos de las diferen· 
tes declaraciones hechas por Debré 
en Estocolmo ilustran claramente la 
profundidad del malentendido. He 
aquí un pasaje : "Falta a las diferen­
tes monedas un patrón de valor co· 
mún. Si este patrón no es el oro, en· 
tonces será una moneda nacional o 
una abstracción sin realidad. Para 
asegurar, con la independencia polí­
tica de las naciones y la expansión 
económica, todas las posibilidades de 
cooperación y de crédito, es absoluta· 
mente necesario utilizar al oro conw 
patrón común de valor". Esto es una 
verdad de base que sería difícil po· 

ner en duda (aun cuando algunos 
expertos -como Pierre IVIendes Fran­
ce- sostienen que las materias pri· 
mas podrían sustituir al oro como pa­
trón de valor; sin embargo, estas teo­
rías son de tal forma vagas y comple­
jas, que ninguno de los gobernado· 
res de los bancos centrales de los prin­
cipales países, ha podido hacerlas su· 
yas). Pero cuando se trata de los DEG 

tal como han sido concebidos, se pue­
de constatar que, precisamente, están 
fundamentados sobre el oro como pa· 
trón común de t>alor, mucho más que 
el dólar y la li bra y, de una manera 
general, todas las divisas que actual­
mente se incluyen al lado del oro en 
las reservas oficiales de los diferentes 
países. En efecto, los acuerdos sobre 
los DEG, tales como fueron aceptados 
por la Asamblea de Río de J aneiro, 
han definido claramente la unidad 
de valor que sirve para expresarlos 
como equivalentes a 0.888671 gramos 
ele oro fino. En ese momento, toda­
vía subsistía una cierta dosis de incer· 
tidumbre a ese respecto, puesto que 
se dehía decidir ulteriormente si la 
garantía del valor oro sería absoluta, 
como es el caso para el Acuerdo Ge­
neral de Préstamos, o si habría una 
cláusula de escape, como los créditos 
acordados en virtud del artículo 4, 
sección 8 del Convenio Constitutivo 
del Fondo :Monetario Internacional 
(en efecto, en caso de presentarse una 
devaluación general de los países 
miebros del nn, es decir, en caso de 
una revaluación del precio del oro, 
en ciertas condiciones la ga rantía-oro 
amenaza con no tener validez) . Por 
consiguiente, este elemento de incer· 
tidumbre fue eliminado de una ma· 
nera bastante sa tisfactoria, )' el texto 
tal conw ha sido elaborado en Esto· 
colmo, prevé una garantía absoluta. 
P or tanto, es un poco patético ver que 
Francia -que se erige como defen· 
sora del oro como patrón común de 
valor (lo que de cualquier forma no 
equivale a un regreso al patrón 
oro)- se opone ahora a la introduc· 
ción de nuevos instrumentos de pago 
en el sistema monetario aun cuando 

éstos están precisamente ligados de 
una manera absoluta al oro, mientras 
que ni el dólar ni la libra esterlina lo 
están. Y J i las cosas suceden tal como 
se preYén, en virtud de la ley de 
Gresham, la DEG, fundados sobre el 
oro, sin duela eliminarán progresiva· 
mente al dólar y la libra de las reser· 
vas oficiales . Así pues, la situación es 
al menos paradójica. 

¿Qué va a suceder ahora? Los tex­
tos acordados en Estocolmo deberán 
ser sometidos a los Directores Ejecu­
tivos del Fondo Monetario Internacio­
nal, a fines de abril. Se cree que 4. o 6 
semanas después, la Asamblea de 
Gobernadores (donde están represen­
tados todos los países miembros del 
Fli:II) deberá pronunciarse por deci. 
clir la adopción de una enmienda al 
Convenio Constitutivo, incorporando 
el sistema ele Derechos Especiales de 
Giro. Se aplica una fórmula un poco 
complicada para obtener la mayoría 
a este respecto, pero de todas mane­
ras, es bastante probable que una 
gran mayoría vote en favor de la en. 
mienda. Como esto se producirá de 
aquí a dos o tres meses, ¿es posible 
imaginar que la posición de Francia 
pueda evolucionar durante este tiem· 
po? Es probable que sus socios del 
Mercado Común hagan algunas tenta· 
tivas en este sentido, para tratar de 
volver a la unidad entre Los Seis . Pe­
ro si !'rancia vota en contra de esta 
enmienda, o se abstiene como es pro· 
bable, es evidente que ya no tendrá 
nad~ que decir para determinar la 
distribución ele los DEG. En lo que res­
pecta a la mayoría de 85%, que fue 
demandada y obtenida por los países 
del Mercado Común para la determi­
nación de esa distribución, será un 
poco ilusoria: en efecto, con Francia, 
los países del Mercado Común clispo· 
nen alrededor de 16.5% de votos pon· 
clerados ; sin ese país, no disponen 
más que de, aproximadamente, 12%, 
lo que significa que el derecho ele 
veto, sobre el cual están tan plena· 
men te de acuerdo con Francia, será 
inexistente. 
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nes se incrementaron en 2% . En con­
secuencia, el défi cit eomercial de este 
grupo _de países en desarrollo, el cual 
había lo!!:rado un nivel récord de 7 000 
millones ~de dólares en 1966, se incre­
mentó sustancialmente y es probable que 
en 1967 exceda a los 8 000 millones ele 
.dólares . 

P or el contrario, el comercio exte· 
rior del área comercial orien tal (que 
·comprende a Europa oriental, incluida 
Unión Soviética, China , Mongolia, Corea 
del Norte y Vi etnam del Norte), parece 

11aberse expandido, durante 1967, a una 
tasa acelerada. Durante 1966 las exporta· 
ciones totales ele los países antes mencio­
nados crecieron en sóio 6%, debido 
en gran medida a una di sminucíón de 
los precios el e ciertos a"I'tÍclllos que se 
comerciaban entre ellos. Las estimacio­
nes preliminares para 1967 indican que 
la expansión ele las exportaciones de· 
esta área puede ser ubicada en- aproxi­
madamente 8 por ciento. 

Reconstitución de los fondos 
de la AÍF 

La Asociación Internacional de Fomento 
(AIF), filial del Banco Internacional de 

Reconstrucción y Fomento (BIRF), anun­
{;ió que, después de difíciles negociacio­
nes, había logrado llegar a un acuerdo 
sobre el problema de la reconstitución 
·de los fondos ele dicha Asociación. 

La reposición se llevará a cabo en un 
período de tres años, al término del 
·cual la Asociación contará con 1 200 mi­
llones de dólares norteamericanos, mis­
mos que serán aportados por 18 países 
miembros y Suiza; la aportación total 
anual deberá ser ele 400 millones de 
dólares y la primera aportación será 
entregada el 8 de noviembre próximo. 
Estas cifras coinciden con la última pro­
puesta presentada por Mr. George 
Wooscl, ex-director del Banco Mundial. 
(Véase "Nueva propuesta para r econs· 
tituir los recursos ele la AIF", Comercio 
Exterior, marzo ele 1968, pp. 253-254 .. ) 

El curso ele las negociaciones fue ver­
daderamente difícil, debido principal­
mente a la intransigencia mostrada por 
los representantes norteamericanos, en el 
sentido de que dicha Asociación debía 
reclamar de este país, en el curso de los 
primeros tres años, solamente aquellas 
aportaciones que fuesen suficientes para 
financiar las importaciones procedentes 
del mismo Estados Unidos, cosa que fi­
nalmente logró a pesar de que esa po-

sición és: ¡j"{)¡1trar{a· a los principios de 
la AIF. A ei te respecto, es necesario se­
ñalar que Est's dos Unidos aportará el 
40 % el e los fondos· totales de dicha Aso­
ciación. 

El plan el e reposición s'éi'á conipletado 
con un préstamo oto rgado por Suiza, que 
no es miembro de la Asociación, a un 
plazo de 50 años, libre de intereses, por 
un total de 12 millones de dólares. Este 
préstamo será entregado a la AIF en tres 
cuotas iguales, la primera de las cuales 
será entregada el 1 de julio del año en 
curso, la st>guncla en 1969 y la tercera 
en 1970. 

Las aportaciones anuales ele los paí­
ses signatarios serán como se indica en 
el cuadro l. 

CUADRO 1 

Países Miles de Dls. 

Afemania 117 000 
Austrialia 24 000 
Austr:a 8 I60 
BélgiCa 20 400 
Ca na da 67 200 
DiÍ1amarca 12 120 
Ect:1dos Uni dos 480 000 
F inlancl:a 3 720 
Francia 97 200 
Italia 48 360 
T • Japon 66 480 
l(uwait 5 400 
Luxemburgo 600 
Noruega lb 680 
P aíses Bajos 26 520 

Reino Unido 1'55 520 

Sudáfrica 3000 " 

Suecia 24120 

FUENTE: Asociac ión Iiltemacional de Fomen· 
to. 

Nuevas emisiones de 
bonos del · Banco 

Mundial 

El Banco Internacional de Reconstruc­
ción y Fomento concertó en fecha rP.cien· 
te la venta de una nueva emisión de 
bonos denominados en dólares norteame­
ricanos por un total de 125 millones de 
dólares . Entre los 47 países que adqui­
rieron la emisión se encuentran cinco la­
tinoamericanos: Argentina, Boli via, Hon­
duras, México y Venezuela. 
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. E~tá eiri"isión fue colocada en su tota­
lidad fuera cÍe' Estados Unidos, pero al 
mismo ti empo el entonces presidente del 
BIHF, George D. Woods, anunció que el 
21 el e marzo se ofrecerá una nueva emi­
sión el e bonos a 26 años, por un total ele 
150 millones ele dólares, en el mercado 
el e Estados Unidos. 

Los bonos colocados fuera ele Estados 
Unidos se denoníinan "Bonos ele 1968 a 
dos años, con vencimien to el 15 de mar­
zo de 1970", devengarán un interés del 
6 l /8 por ciento, y el primer pago se 
r<'a li zó el 15 de marzo último. 

norteamérica 

Las aves ago1·eras de la 
Reserva Federal 

William McChesney Martín , presidente 
de la Junta de la Reserva Federal, decla­
ró en una reunión de la Sociedad Nor­
teamericana de Directores de P eriócli­
cc8, que "Estados Unidos se encuentra 
en la peor crisis financiera registrada 
desde 1931". "En esa fecha el problema 
era la deflación, en la actualidad es la 
ínfiaciórr, y es igualmente intolerable." 

Mr. McChesney lVIartin considera que 
su país no puede tolerar que los aumen­
tos en los precios sean casi el doble que 
los a1n:nentos en la producción, así como 
no es posíbl'e ignorar las advertencias 
de terceros países·. "Después de todo, 
fos eu ropeos son depositantes en este 
país, y un banquero no maltrata a sus 
depositantes." 

Las últin1as medidas adoptadas por el 
aobieti1o pata frenar la inflación se han 
dejado ·sentii.··en incrementos de las tasas 
de interés · en toda la nación. Las tasas 
sobre préstamos comerciales, créditos 
hipotecarios y prés tamos para adqu irir 
acciones y bonos ascendieran a raíz del 
tercer aumento -en cinco meses- de la 
tasa de redescuento de la Reserva Fede­
ral. 

Durante todo su discurso, lVIartin des­
cribió un cuadro en el cual los consumi­
dores cóntinúán gastando cada incre­
mento de dólaJ:es que reciben y depen­
den de lograr incrementar sus salarios 
para ·ayudarse a comprar más. Respecto 
a la situacióí1 externa, el Presidente de 
la Junta criticó a la Administración por 
tratar a la guerra de Vietn am "como un 
agradable juego ele ·beisbol" . · 
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Martín añadió que "todos nosotros 
sabemos que, a menos que logremos co­
rregir nuestra balanza de pagos, se pre­
sentará una devaluación de todas las 
monedas, y llevará mucho tiempo antes 
de que podamos recuperarnos de ello". 

Por otra parte, Mr. Martín declaró 
que el que se pusiese fin a la guerra de 
Vietnam no eliminaría el problema del 
desequilibrio de la balanza de pagos. 
"Estamos comprometidos, pero existen 
muchísimos más problemas en el mundo 
a los cuales nos debemos enfrentar. P or 
ejemplo, pocas personas conocen el pe· 
ligro que representa la actual situación 
en el Medio Oriente." 

En otro momento de su intetvención 
1Vlartin señaló, respecto a la crísis fi­
nanciera actual, que distaba mucho de 
ser una depresión: " desde 1965, hemos 
logrado el empleo pleno de las personas 
en edad de trabajar y quizá incluso 
sobreempleo. La situación ha permitido 
que los consumidores dispongan de au­
mentos poco comunes en el ingreso. Sus 
compras se refl ejan en incrementos si­
milares en el producto nacional bruto. 
Al mismo tiempo, se estima que el dé­
ficit fiscal de 1969 será del orden de 
20 000 millones ele dólares, o proba­
blemente más". 

De otra parte, el Presidente de la Re­
serva Federal considera que debido a 
los innumerables problemas que se pre­
sentan en el contexto internacional, es 
verdaderamente necesario que se aprue­
be el incremento propuesto desde el año 
pasado en los impuestos, y que se reduz­
ca al mismo tiempo el gasto interno. A 
es te respecto, lVIartin considera que la 
posición del Congreso en el sentido de 
rechazar la petición hecha por el presi­
dente Johnson de adoptar un incremento 
del 10% en los impuestos, es verdade­
ramente trágica: "estoy convencido de 
que el incremento del 3% en la produc­
ción nacional este año, comparado con 
aumentos en los salarios del 7%, y las 
pobres cifras de nuestra balanza de pa­
gos nos conducirán a una inflación in­
controlable y a una eventual deflación 
o depresión, a menos de que se logre 
corregir la situación tan pronto como sea 
posible". 

P or otra parte, Martin considera que 
todo parece indicar que Francia cree 
que Estados Unidos está siguiendo el 
patrón inglés, " y como nosotros hemos 
estabilizado durante un tiempo el pro­
blema del oro, muchas personas en el 
Congreso piensan que todos nuestros 
problemas están resueltos. Las medidas 
tomadas el mes pasado para evitar la 

salida de oro fu eron realizadas por me­
di o de las promesas hechas a los Bancos 
Centrales europeos en el sentido de que 
Estados Unidos reduciría su défici t en 
la balanza de pagos y corregiría los pro­
blemas del pre~upues to interno". 

Además, el Presidente de la Rese rva 
Federal declaró que "cuando interna­
mente se presentan fuertes demandas de 
consumo y precios al alza, el resulta­
do es un estímulo en la venta de pro­
ductos procedentes del exterior y se evita 
que los productos norteamericanos sean 
competí ti vos en los mercados ex ternos" . 

Política de desarrollo científico 
en EUA 

De acüercio Cól1 tm estudio realizado 
por la Organización para la Coopera· 
ción Económica y el Desarrollo ( OCED) , 

el gasto norteamericano en su política 
de desarrollo científico es tres y media 
veces superior al de todos los países eu­
ropeos tomados en conjunto. En el men­
cionado análisis la OCED se pregunta si 
esta scla difere ncia en el volumen de 
los recursos explica por sí misma la lla­
mada brecha tecnológica entre EU A y el 
r esto del mundo. 

El 3% del producto nacional bruto 
de Estados Unidos se dedica a gastos de 
inves tigación y desarrollo. Este nivel 
ele gastos es superior al realizado en 
cualquiera de los países miembros de 
la Organización y el único país que se le 
aproxima es el Reino Unido, el cual de­
dica para estos efectos el 2.3% de su 
PNB. 

Aparte de la magnitud el e la empresa, 
cuatro características distinguen princi­
palmente los esfuerzos de investigación 
y desarrollo realizados por Estados Uni­
dos de los realizados por los demás paí­
ses : 

La primera de ellos se refiere a la im­
portancia que reviste el Gobierno federal 
como fuente de financiamiento. Con un 
presupuesto de 15 000 millones de dó­
lares en 1967, el Gobierno aportó el 
63% del gasto total del país (24 000 
millones de dólares ) en investigación y 
desarrollo. 

La segunda es el papel que juega la 
industria en la realización del traba­
jo. Casi el 60 % del fin anciamiento fe: 
deral es reali zado por la industria y 
sólo el 33% en laboratorios guberna­
mentales. El resto se realiza en univer­
sidades e institutos de investigación. 

comercio exterior 

La tercera es el predominio de los 
gastos en desa rrollo (investigación apli­
cada ), ya que se estima que de los fo n­
dos totales dedicados a la investigación 
y al desarrollo, aproximadamente el .. 
63% se destinan a este último. 

La última se refiere a que Estados 
Unidos asigna la mayor parte de sus 
recursos a los programas del espacio y 
de defensa, puesto que más del 80% de 
la contribución del Gobierno Federal y 
más del 60% del esfuerzo total del país 
en investigación y desarrollo se ¡¡signan 
a estos dos rubros. -

De hecho, estos cuatro puntos no es­
tán relacionados, ya que la ma yor parte 
ele la investirración industrial fin anciada 
por el Gobi e~no es utili zada para los cos­
tosos proyectos de desa rrollo de los pro­
gramas de defensa y del espacio. De 
otra parte, se asegura que este problema 
de la asignación de recursos en los pro­
gramas principalmente militares, ha oca­
sionado que Estados Unidos pierda la 
supremacía en algunos campos de la in­
vestigación científica, como en el de ace­
leradot es ntrdeares, rama en la que, du­
rante mucho tiempo, ocupó un lugar 
principal. 

P or lo de!'n'ás, descle 1953 se han cua­
drupli cado los fondos federales para in­
vestigación industrial, n?Íentras que el 
fi nanciamiento pto¡'l ici"ado par la indus­
tria para su propia investi.ga:cíón se ha 
triplicado en el misino la¡Yso~ alcanzando 
la cifra de 6 400 millones: &· dólares, lo 
que representa el 45% del fin am:iamien­
to total ele este tipo de investigación en 
tanto que en 1953 representaba aproxi­
madamente el 60 % de ese total. 

La investigación guberúárile.iital está 
altamente concentrada en un r educido 
número de sectores, ya que el 58% de 
la investigación federal y los fondos 
de desa rrollo se dirigen a las industrias 
aeronáuticas y de cohetería, 25% al 
sector de telecomunicaciones y de inge­
niería eléctrica. Geográficamente, los 
principales beneficiarios de los fondos 
federales para investigación se encuen­
tran en el noroeste del país y en la costa 
occidental , y son un número relativa­
mente pequeño de firmas. Las firmas e 
industri as que en el futuro se verán be­
neficiadas con los fond os federales serán 
aquellas que hayan reali zado un mayor 
traba jo de investigación y desa rrollo, 
aunque algunas industrias que cuentan 
únicamente con un monto relativamente 
pequeño de a y u da gubernamental, par­
ticiparán también en gran medida en 
el volumen de gastos gubernamentales 
en investigación y desarrollo. 
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Los problemas de las 
comunidades europeas 

El cinco de abril del año en curso se 
celebró en Luxemburgo una reunión de 
los Ministros de H.elaciones Exteriores 
de la Comunidad Económica Europea, 
al término de la cual se convino en que 
continuaban vigentes tres problemas de 
suma importancia para dicha Comu· 
nielad. El primero de ellos se refie re a 
la petición presentada por Gran Breta· 
ña en el sentido de ser admitida en ca­
lidad de miembro por la CEE. De hecho, 
es te problema se encuen tra en la mesa 
de trabajo del Consejo de Ministros 
desde 1963. Los otros dos problemas se 
han presentado desde 1965 y se r efieren 
a la fusión de las Comunidades Euro· 
peas, por una parte, y a la política agrí· 
cola y su financiamien to por la otra. Es 
evidente que Los Seis no podrán evitar 
en forma indefinida el enfrentarse a 
estos problemas, los cuales deberán ser 
resueltos a más tardar a fines de 1969 
o principios de 1970. 

Respecto a la adhesión de Gran Breta· 
ña, todo el mundo la califica de "desea­
ble", pero mientras para unos esta ope· 
ración debe realizarse inmediatamente, 
para los otros Inglaterra debe primero 
consumar su "conversión europea". Des­
de 1963, el problema se ha planteado en 
los mismos términos y ninguno de los 
vetos fran ceses han cambiado para nada 
la situación. En la mencionada reunión 
de Luxemburgo, Francia continuó pre­
sentando su veto y el problema se trató 
bajo la cobertura de acuerdos transito· 
rios o preparatorios, aunque el meollo 
del asunto continúa siendo el mismo. 

De acuerdo con la revista Opera Mun· 
di Europe, a corto plazo son posibles 
varias soluciones a este problema: que 
se prosiga, por ejemplo, el estudio de los 
acuerdos hasta llegar a la constatación 
de un atolladero total; que el Consejo 
llegue a una proposición inaceptable pa· 
ra Gran Bretaña; que el asunto se pierda 
de comités a consejos, de consejos a 
comisiones .. . , etcétera. 

El que se adopte una u otra de estas 
soluciones no impedirá que, a mediano 
plazo, el problema con tinúe presentán­
dose con exactamente las mismas carac­
terísticas. ¿Qué razones objetivas se 
esgrimirán para no aceptar a Inglate­
rra en el Club cuando este país haya 
saneado su situación económica -y pa­
ra ello ha escogido un camino muy di-

fíc il- cuando haya restablecido su ba­
lanza de pagos, cuando sea del dominio 
público que la libra no consti tuye ya 
una moneda de reserva, que es lo que 
en realidad sucede en la prácti ca? En 
ese momento, que se puede presentar 
antes de dos años, la prueba de yeraci· 
dad no soportará más subterfugios. 

Por lo que hace a la fusión de las 
comunidades europeas, una renegocia· 
ción de los tratados que las rigen es 
bastante más verosímil, puesto que Los 
Seis decidieron fusionar, de aquí a 1970, 
las tres Comunidades que en la actuali­
dad sirven de cuadro a su vida común. 
Si no se supiera que ciertos mecanismos 
institucionales de los actuales Tratados 
no son aceptados por todos los países 
miembros de la Comunidad, lo que se 
ha hecho evidente a parti r del compro­
miso de Luxemburgo en febrero últi­
mo, esta renegociación podría consti· 
tuir un simple formali smo. De otra par· 
te, es necesario constatar que existe una 
coincidencia en el tiempo, y en la ma· 
teria , entre la entrada de Gran Bretaña 
- que de hecho pasa por una renego· 
ciación de los tratados- y la fusión de 
estos mismos Tratados, aprobada oficial­
mente por Los Seis. 

Respecto a la política agrícola, es ne­
cesario recordar que precisamente es en 
este punto donde reside la principal ob­
jeción de carácter técnico que se esgrime 
en con tra de la entrada de Gran Bretaña 
a la CEE. De cualquier forma, se puede 
asegurar que ya ha llegado el momento 
de que Europa racionalice su agricul­
tura, es deci r, que el sistema, la estruc· 
tura, la distribución del "maná" finan· 
ciero común debe ser modificado. No se 
trata de apli car el sistema inglés ni de 
seguir permitiendo a los estados miem· 
bros que compren a mejor precio los 
productos agrícolas en el mercado mun­
dial. La única solución posible reside en 
reforzar el programa agrícola común: 
las claves de contribución fi ja o móvil; 
la modificación de la relación de uno a 
cuatro, en la reparti ción del financia· 
miento entre la Comunidad y los Teso· 
ros Nacionales de los gastos de mejora­
miento de las estructuras; la instaura· 
ción de una bifurcación de los gastos de 
la sección "garantías", son, por tanto, 
medios que permitirán que se dé un ca­
rácter económico más sano a la polí­
tica agrícola común. 

La planeación plazo medio 
en la CEE 

La Comisión Europea elaboró en fecha 
reciente un proyecto para un segundo 
programa de política económica a me· 
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cliano plazo en la Comunidad Económica 
Europea. De hecho, este segundo pro­
grama no sustitu ye al primero, sino que, 
por el contrario, constituye una secuela 
del mismo, en la medida en que exami­
na los problemas que no habían si do 
esludiaclos en el primero. Por lo que res­
pecta a la cantidad, el segundo progra­
ma está restringido a corregir en alguna 
medida las preúsiones formuladas en el 
primero, concernientes al desarrollo pre­
visible de la actividad económica de la 
Comunidad de 1970 en adelante. 

Por otra parte, el segundo programa 
es de una naturaleza "cualitativa" ; a 
pesa r de hacer proyecciones o indicar 
obj eti.-os en lo que respecta a los rubros 
de producción, consumo, inversión, etc . 
Este programa constituye una guía de 
política estructural, define los li neamien· 
tos generales que deberán seguir las 
economías de los países de la CEE, y có­
mo esos países deberán dirigir sus po· 
líti cas económicas y modificar o adap­
tar sus estructuras industrial y agrícola. 

Las polí ticas estructurales tomadas en 
consideración en el segundo programa, 
son las siguientes : 

Polí tica de adaptación estructural ele 
las empresas. Aunque no deberá limi· 
tarse la responsabi lidad de las empre· 
sas, las autoridades públicas son respon· 
sables de la eliminación de los obstácu­
los legales y fiscales que impidan u 
obstaculicen la adap tación. 

Política de estructLtra sectorial. Debe­
rán tomarse algunas medidas selectivas 
especiales en algunos sectores debido a 
que éstos se estén deteriorando o por· 
que, al contrario, estos sectores dirij an 
a otros que requieran un estímulo espe· 
cial. El programa examina particular­
mente los sectores de electrónica e inge· 
niería marítima. 

Política agrícola. La pauta que se dé a 
la política agrícola común determinará 
el desarrollo económico total de la Co­
munidad. 

Política ele investigación científica y 
técnica. La Comisión considera que es 
vital la creación de una adecuada es· 
tructura que permita la acción conjunta. 

Desarrollo ele la economía y de la 
política de financiamiento. A este res­
pecto, la opinión de la Comisión es en el 
sentido de que es imposible adap tar las 
empresas o volver más fl exibles las es­
tructuras sectoriales, sin que existan las 
condiciones fi nancieras apropiadas. 

Política de ingresos. La conclusión de 
la Comisión a este respecto es que de-
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berán elaborarse medidas adecuadas pa· 
ra proteger a los trabajadores de los pe­
ligros resultantes de las políticas de 
adaptación señaladas anteriormente. 

La responsabilidad de las autorida­
des públicas y de las empresas es la de 
crear una atmósfera general tendiente 
a lograr una adaptación estructural con­
tinua de las empresas; sin embargo, la 
Comisión Europea afirma que la Comu­
nidad está aún bastante lejos de ser 
capaz de asegurar esta atmósfera. Por 
otra parle, la Comisión llamó también 
la atención del Consejo y de los Estados 
miembros sobre el alto costo económico 
de los atrasos acumulados concernien· 
tes a la definición de una ley europea 
sobre las empresas, la adopción de una 
patente europea, la armonización de los 
impuestos sobre las utilidades de las 
corporaciones, sobre los intereses y so­
bre los dividendos, y el establecimiento 
progresivo de un mercado europeo de 
capitales. 

De otra parte, la política sectorial de­
berá seguir el mismo principio general: 
ubicar a las empresas en aquellos secto­
res que presenten las condiciones nece­
sarias para permitir que esas empresas 
se adapten al desarrollo tan rápida y 
efectivamente como sea posible. Al mis­
mo tiempo, esta política deberá estimu­
lar a los sectores en cuestión a fin de 
que éstos ejerzan una mayor influencia 
sobre el crecimien to futuro y de que 
faciliten la adaptación de los sectores 
que tengan desfavorables perspectivas de 
ventas. 

Otros de los aspectos tratados por la 
Comisión es la necesidad de mejorar el 
ingreso de la comunidad agrícola, lo 
que se logrará a través de un cambio 
de la estructura del mencionado sector, 
es decir, modificando la extensión de 
las contrataciones, disminuyendo la po· 
blación agrícola, y reformando la forma 
de producción. 

La sección del programa concerniente 
a la política de investigación, muestra ).q 
necesidad de mejorar el ambiente eco­
nómico en el cual las compañías podrían 
desarrollar sus investigaciones y utili­
zar sus resultados con fines económicos, 
aunque esto no sería suficiente puesto 
que sería necesaria la acción directa del 
público. Demasiado a menudo, los paí­
ees miembros se enfrentan con las limi­
taciones de su potencial aislado y es 
entonces cuando tienen que trabajar en 
conjunto, superando así la etapa de me­
ra cooperación. Generalmente se reco· 
noce la necesidad de una acción con­
jtmta·, aunque nunca se ha logrado nin-

gún acuerdo sobre el trabajo geográfico 
de esta acción común. 

Por lo que respecta a los principiOs 
de una política de ingresos, la Comi­
sión considera que la tasa de crecimien· 
to de la demanda de inversiones -tan· 
to públicas como privadas- permane· 
cerá bastante superior a la del producto 
total . Para lograr ese nivel de demanda 
es necesa rio que todos los estratos socia­
les estén en posibilidad de contribuir a 
financiar las necesidades de inversión, 
por medio del ahorro, y éste el papel 
principal de una política de ingresos 
desde el punto de vista económico. 

Debate Mendes France­
Giscard d'Estaing 

¿Qué medios se deben movilizar, cuál 
es el sistema que se debe adoptar para 
asegurar el desarrollo óptimo de una 
economía industrial? La respuesta a esta 
pregunta entrañó un debate -a la vez 
técnico y político entre Valéry Giscard 
d'Estaing, ex ministro de hacienda de 
Francia, y Pierre Mendes France, ex 
primer ministro del mismo país. Dicho 
debate fue publicado originalmente en 
la revista francesa L' Expansion, y a con­
tinuación se recogen los aspectos más 
sobresalientes del mismo. 

Respecto a los medios de accwn con 
que cuenta el Estado para controlar la 
actividad económica, Giscard d'Estaing 
considera que en su país el gobierno 
utiliza todos los medios. "No hay un ins· 
trumento privilegiado. De preferencia, 
toda acción debe, en definitiva, lograr 
modificar la corriente de los medios 
monetarios puestos a disposición de la 
economía; ya sea que esa corriente pro­
venga de las finanzas públicas, del eré. 
dito, del comercio internacional, etcé· 
tera ." 

Con la fina ironía que lo caracteriza, 
M endes France apuntó: "me alegro de 
escuchar de boca de un hombre como 
Giscard d'Estaing, que el Estado debe 
utilizar todos los medios para controlar 
la economía". Al cita r lo anterior, M en­
des France hizo alusión a que Giscard 
d'Estaing pertenece a la corriente eco­
nómica que tiene por principio la no in· 
tervención del Estado en el funciona· 
miento económico. 

Más adelante, Mendes France presen­
tó una segunda observación: "si el Es­
tado utiliza medios de acción muy di­
versos, no se puede admitir que esté 
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actuando cada vez de una manera par­
cial. Cada una de sus intervenciones for­
zosamente repercute sobre las otras. Esto 
exige una gran coherencia en la acción 
de los poderes públicos. Y esta coheren­
cia sólo puede venir de un documento 
central que sirva de referencia y no pue­
de ser inspirada más que por un plan. 
Es necesario que haya un documento de 
base que constituya un compromiso de la 
colectividad con ella misma". Después 
Mendes France hizo notar que, de he­
cho, la planificación ha sido alterada 
gravemente por el gobierno mismo, so­
bre todo en el dominio del financia· 
miento del Plan, "Es lo que yo he lla­
mado la desplanificación", apuntó. 

La posición de Giscard d'Estaing fren­
te a lo anterior es que "el Plan no es un 
instrumento de política coyuntural; es 
la designación de los objetivos que esta 
política coyuntural debe atender". En 
opinión de Mencles France, es correcta 
la posición de Giscard d'Estaing en el 
sentido de que "en definitiva, los diver· 
sos medios ele intervención del Estado 
sobre el ritmo de una economía, vuelven 
a pesa r sobre la corriente de medios 
monetarios que la alimentan". "Cual· 
quiera que sea el régimen económico 
- liberal, como el que prevalecía en el 
siglo XIX, socialista como el de los países 
del Este, o ambiguo, como el de la Fran­
cia de hoy- se presenta un mismo pro­
blema: el total de la riqueza producida 
cada año no se consume inmedia tamen­
te y se trata de saber a dónde se dirige 
el ahorro que se forma de esta manera 
continua. Los liberales piensan que este 
ahorro se orienta por sí mismo hacia 
donde encuentra condiciones óptimas, 
no solamente para las empresas y los 
inversionistas, sino también para el in· 
terés gene ral , para la colectividad. Por 
el con trario, los socialistas piensan que 
es la autoridad pública la que, en nom· 
hre del interés general, debe determinar 
a qué sectores deberá dirigirse este aho­
rro. La conclusión es que el Estado o 
las instituciones creadas por él, deberían 
jugar un papel de catalizador y canali­
zar el ahorro hacia las inversiones pre­
vistas por el Plan." 

Más adelante, se formuló la siguiente 
pregunta a Giscard d'Estaing: ¿Cómo 
concilia usted la necesidad de que el Es­
tado intervenga por muy diversos me· 
dios con el fin de inscribir el equilibrio 
presupuestal en una ley orgánica y la 
intención de mantener un paralelismo 
riguroso entre el nivel de los gastos del 
Estado y el crecimiento del ingreso na· 
cional? Respondió Giscard d'Estaing : 
"anteriormente el problema no tenía 
más que una dimensión: se trataba de 
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asegurar el empleo pleno. En la actua­
lidad hay dos dimensiones, puesto que 
es necesario agregar un factor muy im­
portante que es la competitividad de la 
economía. "Debo ir más lejos aún. De­
trás de las observaciones que me han 
sido hechas reconozco una interpreta· 
ción del pensamiento keynesiano. Keynes 
también se refería a un mundo econó­
mico en el cual los cambios internacio­
nales, al menos aquellos que se produ­
cían sobre los productos industriales, no 
tenían la influencia tan directa que ti e­
nen ahora sobre la coyuntura económi­
ca." 

Miis tarde, Giscard d'Estaing defien­
de la intervención del Estado en la eco­
nomía de un país al asegurar que "si no 
se interviene, esta fase de expansión que 
sigue al saneamiento financiero, no se 
prolongará por sí misma. En efecto, en 
el pasado el motor de la expansión era, 
en gran medida, la inflación. A partir 
del momento en que se sustrajo este mo· 
tor, fue necesario remplazado por otro . 
Es necesario que recuerden lo que ha 
sucedido en Italia. Este país ha teni do 
un plan de estabilización más duro que 
el nuestro [Francia J. Ese país conoció 
un arranque espontáneo . Esta expansión 
fue en seguida aleniada por la exporta­
ción. Es solamen te hasta entonces que 
entraron en juego otros nuevos elemen­
tos como el aumento del consumo inter­
no y de las inversiones. El gasto publi ­
co no desempeñó ningún papel hasta 
1967". 

Más adelante, el m1smo Giscard s~ ­
ñaló que las Constituciones de dos paÍ· 
ses que han observado una considerable 
expansión desde la guerra -Alemania 
y Japón- tienen artículos relativos a 
la observancia de una política moneta­
ria y fiscal con equilibrio presupuesta· 
rio. A esto último, Ivlendes France ob­
jetó que se trataba de "dos países ven­
cidos a los cuales los vencedores les im­
pt;sieron reglas particulares con el fin 
de que no disimulasen un presupuesto 
de rearme". 

En opinión de Giscard d'Estaing es 
necesario no confundir " la expansión 
con la fiebre expansionista. No es posi­
ble conformarse con presenciar seis me­
ses de rápido crecimiento para recae r en 
el marasmo. Es necesario tener un pro­
greso que se prolongue durante tres, 
cuatro, o cinco años. Cuando me refiero 
a equilibrio de las finanzas públicas no 
significa un equilibrio muerto, sino que 
quiero decir que hay oscilaciones alre­
dedor del equilibrio. Se está obligado a 
respetar una proporción relativamente 
constante entre el crecimien to de los 

gastos públicos, los ingresos públicos y 
el ingreso nacional. ¿_Por qué es necesa­
rio observar esta regla? Porque todavía 
hay en Francia, en comparación a Ale­
mania, Japón y Estados Unidos, una in­
suficiencia global de ahorro, y es pues 
necesa rio que cada sector, es decir los 
individuos, las empresas, por el autofi­
nanciamiento, y el Estado, por el exce­
dente de su presupuesto de gastos defi­
nitivos, contribuyan al crecimiento de 
este ahorro. "En suma -concluyó Gis­
carel-, se puede aceptar un déficit pre­
visorio a corto plazo, se trata de una es­
pecie de paréntesis coyuntural, pero yo 
digo que a medio plazo se debe de en­
contrar la línea de equilibrio que se ha 
fijado al principio." De nuevo en tono 
irónico, Mendes France afirmó que Gis­
carel d'Estaing sostenía que el presu­
puesto "debería estar siempre en un 
estricto equilibrio. En realidad -agre· 
gó- usted continúa con esa visión op· 
timista de los viejos liberales que pien­
san que todo se reequilibra natural y 
espontáneamente. Usted refina la no­
ción, la adapta, pero en el fondo defi­
nitivamente no cambia nada. Yo no com· 
parto este op timismo. Aún más, este 
equilibrio teó rico jamás se ha produci­
do espontáneamente en el pasado. Má~ 
exactamente, las adaptaciones se han he· 
cho a costa de accidentes muy graves, 
como la desocupación, la quiebra y la 
miseria campesina. Anteriormente se to· 
!eraba muy bien que los hombres y los 
equipos se mantuviesen desempleados. 
Felizmente, en nuestra época ya no se 
admite que los hombres que estén capa· 
citados para trabajar sean condenados 
al desempleo, que el equipo que esté tra­
bajando se pare. El agente que debe ase­
gurar que los desocupados trabajen, que 
se pongan en marcha las fábricas que 
no trabajan a toda su capacidad, es el 
Estado con los organismos que ha crea­
do alrededor de él. Recíprocamente, el 
Estado debe intervenir para frenar en 
caso de sobrecalentamiento de la econo· 
mía, en caso de una inflación. Pero yo 
no veo cómo se puede decir, a priori que 
estas intervenciones -unas positivas y 
otras nega tivas- se compensarán fina]. 
mente para traducirse en una acción glo­
bal igual a cero. Me permitiré hacerle 
un reproche: usted [ Giscard] ha dado 
actualidad a un concep to estrechamente 
contable de la acción del Estado. Ha 
con trib uido a que los franceses vuelvan 
a tener conceptos del siglo XIX y el ge­
neral De Gaulle ha contribuido también 
a lo mismo". 

Sin embargo, M. Giscard cl 'Estaing 
considera que el análisis que realiza 
lVlendes France es parcial, puesto que 
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no considera aspectos tan importantes 
como son el Mercado Común Europeo ni 
la relativa apertura de las fronteras que 
implica el Kennedy Round. "Tenemos 
la tendencia -que considero desagra­
dable- de reabrir entre nosotros una 
querella interna entre los liberales y los 
intervencionistas, exactamente como si 
Francia no estuviese en una situación 
to talmente nueva que exige que su eco­
nomía sea competitiva . Parece que us­
ted [M endes France J considera que sólo 
cuenta el saldo ele la política presupues­
taria. Pero también existe el nivel. No 
es la misma cosa tener -en desequili­
brio- un presupuesto que represente 
el 10% de la producción interna bruta, 
o -en equi librio- un presupuesto que 
represen te el 20% . Hoy día, la clave de 
nuestros problemas es encontrar el ritmo 
al cual pudiésemos lograr que se condu­
jese armoniosamente el crecimiento de 
nuestros gastos públicos y el crecimiento 
de nuestros otros empleos de la pro­
ducción interna bruta. Por otra parte 
-continuó diciendo Giscard d'Estaing­
ya no hay nadie en el mundo que sos­
tenga seriamente que el déficit de las 
finanzas públicas es el medio más segu­
ro de sostener un crecimiento continuo. 
Se admite, y yo también lo admito, el 
empleo del déficit como medio de ajuste 
coyuntural. Nadie lo acepta como carac­
terística permanente del crecimiento." 

Mencles France declaró, respecto a lo 
señalado por M. Giscard d'Estaing, "no 
ignoro el gran movimiento de liberaliza­
ción de los cambios, bien sea en el Mer­
cado Común o a nivel mundial. Y o no 
concluiría respecto a ello que es necesa­
rio solamente estar atento a los factores 
de costo ... , yo derivo de esto dos conse­
cuencias muy importan tes: Para obte­
ner los mejores costos de producción es 
necesario que las inversiones operen en 
aquellos puntos donde serán más efica­
ces, y no necesariamente en aquellos 
puntos donde serán las más lucrativas. 
Es normal que los capitales privados 
busquen una rentabilidad óptima; no es 
menos normal que el Estado corrija esta 
búsqueda de utilidad, que es, por otra 
parte, perfectamente natural pero que 
no puede ser el único criterio ele des­
arrollo nacional, asegurando, por medio 
de su política, que los puntos clave para 
el interés general no serán sacrificados. 
Para obtener los mejores precios es ne­
cesario también realizar el empleo ple­
no, es decir, la utilización de la mayor 
proporción posible de fábricas y maqui­
naria que no son anacrónicas y de la 
fuerza de traba jo de los hombres de que 
se dispone. El pleno empleo es un factor 
decisivo de la competitividad. He dicho 
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empleo y no sobreempleo. Es necesa­
rio estar atento en los sectores donde la 
inflación amenaza con extenderse rápi· 
damente a los otros sectores" . 

Mendes France considera que las al­
zas excesivas en los precios, en la Bolsa, 
de los terrenos, de los alimentos, etc., 
que se produjeron en Francia durante 
el período 1961-1962, ocasionaron que 
se tendiese a una política de estabiliza· 
ción. " Esto no es todo. Bajo este nom· 
bre, o bajo otro más diplomático, la pla­
nificación debe extenderse progresiva­
mente a los otros países europeos. Por 
otra parte, no me gustaría que usted 
[Gisca rcl] me considerase como parti­
dario de un déficit presupuestario cró­
nico alimentado por la creación de me­
dios monetarios por el Banco de Francia. 
Esta creación monetaria no puede ser 
empleada más que en ciertos casos. P ero 
recurrir a ella ele una manera crónica 
crearía una situación iniiacionista casi 
incontrolable. Por el contrario, un me­
dio que no es malsano y que debe utili­
zarse de una manera más sistemáti ca es 
la movilización del ahorro privado (que 
en la actualidad ti ene la tendencia a 
permanecer líquido), obteniendo utili ­
dades de las inversiones públicas o pri­
vadas que son durables . En la actuali­
dad , si se tiene un déficit presupuestario 
se cubre no por la emisión de billetes 
ele banco, sino por la emisión de bonos 
del Tesoro o por cualquier otra forma 
ele drenaj e del ahorro, por los organis­
mos públicos o semipúblicos." 

Respecto al nivel del presupuesto, 
Mendes France opina que " hay fluctua­
ciones ele la coyuntura que pueden y 
deben modificar la proporción de los 
gastos públicos en el ingreso nacional. 
En conjunto, y en un período largo, en 
todos los países del mundo se puede 
constatar que la participación del presu­
puesto esta tal y ele las colectividades pÚ· 
blicas presen ta una tendencia a crecer. 
Es artificial y peligroso tratar de deter­
minar una vez por todas una proporción 
rígida como cier tamen te uno desearía 
hacerlo. Esto prohibiría un margen de 
acción normal, bien fuera en un sentido 
o en otro". 

Más adelante, Giscard ci 'Estaing dijo 
que la "New Economics" norteamerica­
na, es decir la política asumida por el 
presidente Kennecl y en 1960, descansa· 
ha en gran medida en la utilización del 
défi cit presupuestario. "Pero, después 
de algunos años, se encuentra bloquea­
da por un déficit interno que es posible 
estimar, para el año presupuestario en 
curso, en al menos 20 000 millones de 
dólares, y un déficit exterior de 3 500 

millones de dólares. En aquel momento 
se estuvo obligado a reaccionar, como 
lo hizo el presidente J ohnson el 1 de 
enero último, y tomar medidas oficiales 
defl acion istas, por parte de un gobierno 
demócrata orientado hacia el empleo 
pleno. Por lo tanto, en ese dominio, uno 
encuentra muy rápidamen te el límite, y 
este límite es la intervención inevitable 
ele medidas correctivas de tipo deflacio­
nista." La respuesta ele Mendes France 
a lo ante rior fue que "en realidad, exis­
ten límites para todos los medios de in­
tervención, cualesquiera que sean. No se 
puede aumentar indefinidamente la tasa 
de descuento, la fiscalidad, etcétera" . 

Giscard d'Estaing considera que, de 
hecho, no es posible aumentar indefini­
damente las tasas de descuento, pero 
que estas mismas tasas no son acumula­
tivas ; a parti r del 18 de noviembre úl­
timo la tasa inglesa de descuento es del 
8%, pero nada obliga a aumentarla; el 
freno es sufi ciente. "P or el contrario, 
si usted [Mencles France] cuen ta con 
un conjunto ele billetes o de bonos de 
Tesoro en circulación, éstos constituyen 
una reserva de poder ele compra que 
amenaza a cada instante con trastornar 
vuestro equilibrio. Y los défi cit se acu­
mul an. Es ele esta forma que la coyun­
tura económica reacciona como usted 
ya lo sabe, no a los flujos financieros, 
sino a las variaciones de los flujos fi­
nancieros." 

Giscard d'Estaing considera que, con­
trariamente a lo que piensa Mendes 
France, en Francia se han logrado no· 
tables progresos en la técnica ele la pla­
nificación. Estos progresos los enumera 
de la siguiente forma: "Primero: el úl­
timo plan introdujo la planificación en 
cifras, lo que constituye una innovación 
técnica muy importante. Es la primera 
vez que se ha definido un crecimiento 
de los valores económicos y sociales en 
un período de cinco años. Segundo : la 
elaboración democrática del Plan. J a­
más había habido debates parlamenta­
rios sobre la elaboración del plan, y esta 
vez sí. Tercero: ha habido una rigurosa 
correlación en tre los objetivos del v Plan 
y las inversiones del Estado y los servi­
cios públicos inscritos en los sucesivos 
presupuestos. Hasta hace poco tiempo, 
nuestros predecesores se contentaban con 
declaraciones pintorescas sobre la ma­
nera en que el pre:;upuesto respetaba al 
Plan y decían que éste era una hipótesis. 
P ero la entrada de Francia en el Mer­
cado Común y las reducciones arancela­
rias en el cuadro de la Ronda Kennedy 
modificaron profundamente nuestra pla­
nificación. En efecto, el plan trata tres 
aspectos diferentes : los unos son obliga-
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torios, los otros voluntarios y los terce­
ros alea torios. Y me parece que usted 
[M endes France] comete el error de 
tratar a los tres como si pudiesen ser 
obliga torios, como si dependiese del Es­
tado, y sólo de él, el ejecutarlos" . 

Mendes France apuntó que precisa­
mente sobre el quinto Plan pensaba rea­
li za r las críticas más severas. "A mi jui­
cio, en septiembre de 1963, habiéndose 
presentado un peligro de inflación, us­
ted [Giscard] tomó medidas de estabi­
li zación. Y yo creo que eso que fue una 
necesidad - porque se intervino dema· 
siado tarde- pero una necesidad pro· 
visoria, ha creado alrededor de la elabo­
ración del v Plan una atmósfera que lo 
ha impregnado de algo que yo ll amaría, 
por co rtesía, un exceso de prudencia." 

España: plan de estabilización 

De acuerdo con un estud io realizado por 
Martin E. Hardy, economista del Fondo 
Monetario Internacional, publicado re­
cientemente en Finanzas )' Desarrollo, 
el requisito previo para que tuviesen 
éxito en España los esfuerzos de estabi­
lización, que se iniciaron a mediados 
de 1959 con el anuncio del programa de 
estabilización, fue la elaboración de una 
reforma tributaria en diciembre de 
1957. Esta refo rma tuvo como principal 
innovación, la implantación de un sis­
tema de evaluación global de la base 
impositiva, mediante el cual fue factible 
ampliar el número de con tribu yen tes. 
Esto se tradujo en un aumento conside­
rable de los ingresos fiscales en los años 
subsiguientes. 

El mencionado programa de estabili· 
zación comprendía tres formas princi­
pales de acción. La primera de ellas con­
sistía en refrenar las presiones ele la de­
manda y - por lo tan to-- el aumento 
de los precios; la segunda consistía en 
la fijación ele un tipo de cambio que fue­
se viable ; y la tercera en adoptar me­
didas para liberalizar la estructura de 
costos y precios de modo tal, que se le 
permitiera reaccionar frente a la compe­
tencia interna y externa. 

Los métodos que se utili zaron para 
controlar la demanda interna fueron 
principalmente el establecimiento de to­
pes al aumento de los programas de 
gasto del sector público, a los emprésti­
tos con garantía esta tal y al aumento 
del crédito bancario otorgado al sector 
privado. Además, se llevó a cabo una re­
forma de la política exterior de España, 
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lo que se tradujo en una liberalización 
del comercio exterior de este país. "La 
clave de esta reforma - asegura el au · 
tor- fue la devaluación de la peseta y 
la creación de un tipo de cambio uni· 
forme." 

Otras de las medidas que se utiliza· 
ron fueron la supresión de todos los ti· 
pos de cambio múltiples y la revocación 
de los acuerdos bilaterales de pagos, la 
liberalización de la importación de un 
gran número de materias primas y de 
muchos equipos de capital. "Se abolieron 
todos los controles internos sobre los pre· 
cios de los bienes que fi guraban en la 
lista liberalizada de importaciones y fue­
ron disueltos varios organismos oficiales 
que estaban encargados de regir los pre­
cios o la distribución." Por otra parte, 
se liberalizó casi por completo la polí­
tica de exportación y el principal instru· 
mento ele protección utilizado por ese 
país fueron los derechos arancelarios. 
Además, cambió sustancialmente la po· 
sición oficial frente a la inversión cx­
tranjera. 

El método de financiamiento seguido 
por España fue la concertación de un 
conjunto de créditos y empréstitos, por 
un total ele 373 millones de dólares, mis­
mos que fueron obtenidos con la ayuda 
del Fondo Monetario Internacional. Este 
conjunto estaba formado por un giro de 
50 millones de dólares contra el FMI, 
un acuerdo de crédito contingente por 
25 millones concertado con el mismo 
Fondo, un crédito otorgado por el Acuer· 
do Monetario Europeo (AME) por un 
total de lOO millones de dólares, un cré­
dito por 68 millones otorgado por la 
banca privada norteamericana, y un 
compromiso de ayuda de Estados Uni':l 
dos de 130 millones de dólares. 

Los efectos principales de este plan de 
estabilización fueron, a corto plazo, una 
contracción en la producción industrial 
lo que se reflejó en el nivel de los sala­
rios y el consumo privado. Por lo que 
hace al sector privado, la inversión bru· 
ta en capital fijo y las importaciones 
marcaron una tendencia a la baja y las 
existencias se redujeron . Por otro lado, 
se estabilizaron los precios al por mayor 
y se redujo el ritmo de crecimiento del 
costo de la vida. 

Otro de los efectos más importantes 
fue una aceleración del ritmo de mejo· 
ramiento de la situación de la balanza 
de pagos, ya que se reduj eron tanto en 
valor como en volumen las importacio· 
nes. Además, se logró un notable au· 
mento en los ingresos por exportación 
debido a una mejora de la situación 

compet1t1va en materia de precios ( ori­
ginada por la devaluación) y la libera­
lización de los recursos internos. En el 
renglón de turismo, aun cuando el nú­
mero de turistas aumentó en proporción 
análoga a la de años anteriores, los in· 
gresos netos casi se duplicaron. El re· 
sultado de todo esto fue que, para fines 
de 1959, las reservas oficiales se habían 
elevado a 209 millones de dólares. 

En 1960 se produjeron algunos cam· 
bios de considerable importancia ya que, 
a partir de mayo, se suspendieron los 
límites impuestos al crédito, se r eduje· 
ron las tasas de descuento y redescuen­
to y se suprimió el requisito de depósi­
tos previos a la importación. Otro factor 
que contribuyó notablemente a la mejo­
ría de la balanza de pagos de España 
fue la satisfactoria situación económica 
de sus vecinos europeos y, durante ese 
año, el factor que dio mayor impulso 
a la expansión económica de ese país fu e 
la demanda externa, ya que las expor· 
taciones registraron un alza considerable 
y se incrementó en la misma forma la 
afluencia turística al país. 

De acuerdo con el autor, "el motivo 
primordial por el cual alcanzó éxito el 
programa español de estabilización de 
1959 reside en el hecho de que dicho 
programa fue bien preparado, bien co· 
ordinado, y oportuno. Empleando la re· 
forma tributar ia del año anterior como 
base, se pudo aprovechar la política fis· 
cal con el fin de reducir la presión de 
la demanda sobre b economía, suprimir 
el défi cit presupuestario, y evitar de ese 
modo que los efectos de la devaluación 
se perdieran a causa de una presión ex­
cesiva y persistente sobre los r ecursos 
disponibles y de una elevación general 
de los precios". 

Las negociaciones de 
Yugoslavia con la CEE 

Los países miembros del Mercado Co· 
mún Europeo constituyen, de acuerdo 
con un boletín ele prensa del gobierno 
yugoslavo, los principales socios comer­
ciales de este país. De hecho, el 32.1% 
de las exportaciones totales de Yugosla­
via se dirigen a estos países, en tanto 
que el 4.0.3 % de sus importaciones to· 
tales procedieron el año pasado, ele la Co· 
munidad Económica Europea. El valor 
de este comercio fue del orden ele 5 022 
millones de nuevos dinars, contra 4 616 
millones en 1966. 

Debido a lo anterior, y al hecho de 
que está involucrada en ello una orga-
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nizacwn internacional, Yugoslavia ha 
tratado por todos los medios de lograr 
un acuerdo definitivo con la Comuni· 
dad . Después de algunos contactos entre 
Belgrado y Bruselas, se acordó en prin· 
cipio que las negociaciones deberían em­
pezar en enero de 1968. Sin embargo, 
estas negociaciones fueron pospuestas 
para marzo y en esa fecha se pospuso 
una vez más la iniciación de dichas ne· 
gociaciones, lo que evidentemente mo­
lestó a Yugoslavia. 

De acuerdo con la información de la 
prensa yugoslava, la última posposición 
fue ocasionada en gran medida por un 
conflicto de carácter interno dentro del 
Mercado Común Europeo mismo, respec­
to a sus actitudes frente a las peticiones 
de Gran Bretaña y los países escandina­
vos. Sin embargo, aunque anteriormente 
las trabas que se ponían a Yugoslavia 
provenían principalmente de Alemania, 
puesto que estos dos países no tienen re· 
laciones diplomáticas, en la actualidad 
todo parece indicar que fue Italia quien 
se opuso en forma más categórica a que 
se iniciasen las mencionadas negociacio· 
nes . Sobre este punto, el diario Politika, 
de Belgrado, hizo el siguiente comenta· 
río: "Como estaba molesta con Francia 
por su posición respecto a la entrada de 
Gran Bretaña y los países escandinavos, 
en calidad de miembros del Mercado 
Común, Italia evitó hablar sobre algo 
que es menos intrincado y bastante más 
realista, que es el caso de un país que 
no desea una posición ele asociado o 
miembro completo de la Comunidad, 
sino que simplemente desea solucionar 
algunos puntos prácticos en las r elacio­
nes comerciales". 

Como se esperaba que la actitud de 
Italia fuera exactamente la contraria a 
la que asumió, puesto que las relaciones 
entre los dos países se han desarrollado 
bastante bien, la prensa yugoslava afir· 
mó que esto le produjo una gran sor· 
presa . 

bloque socialista 

URSS: Resultados superiores 
a los planes 

1967 constituyó un año verdacleramen· 
te positivo para la economía de la Unión 
Soviética, ya que fueron superados mu­
chos de los indicadores señalados por el 
Plan Quinquenal de Desarrollo para ese 
aíío, de acuerdo con las informaciones 
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de la Junta Central de Estadísticas de 
la Unión Soviética. 

Así por ejemplo, se encuentra que, de 
acuerdo con lo estipulado por el mencio­
nado Plan, el ingreso nacional registra­
ría un incremento de 6.6% respecto a 
1966, en tanto que la tasa real lograda 
fue del orden de 6.7% . Respecto a la 
producción industrial, el Plan preveía 
un incremento de sólo 7.3%, en tanto 
que el incremento logrado superó en 
mucho esa previsión, puesto que fue del 
orden de 10%. Un aspecto muy impor­
tante fue el aumento registrado en la 
producción de bienes de consumo (9% 
respecto a 1966), lo cual permitió au­
mentar en forma considerable la venta 
de muchos bienes de consumo conside­
rados como " importantes" e incrementar 
los servicios públicos para la población. 

Durante 1967 se produjo la introduc­
ción de nuevos precios al por mayor en 
algunos bienes industriales, así como 
nuevas tarifas sobre electricidad, ener­
gía térmica y fletes marítimos, lo que, 
de hecho, no implicó un incremento en 
los precios al menudeo de los bienes de 
consumo. Estas medidas son de gran im­
portancia para aquellas empresas que 
adoptaron el nuevo sistema de "incenti­
vos económicos". Además, no se madi­

. ficaron los precios de los tractores, ma-
quinaria agrícola y fertilizantes vendi­
dos a las explotaciones colectivas y a las 
granjas estatales. 

De otra parte, aproximadamente 7 000 
fábricas que producen alrededor del 
40% de la producción industrial total 
y que obtienen casi el 50% de las utili­
dades totales de este sector, habían im­
plantado el nuevo sistema de planeación 
e incentivos económicos para fines de 
1967. Estas empresas emplean la tercera 
parte de los obreros del país y los incre-

CUADRO 1 

U RSS: producción agrícola 
(millones de toneladas) 

Cereales 
Algodón en rama 
Remolacha 
Semilla de girasol 
Papa 
Otros vegetales 

Promedio anual 
1961-65 

130.3 
5.0 

59.2 
5.07 
81.6 
16.9 

mentas logrados en 1967 respecto a 
1966, que se señalan a continuación, 
son una muestra fiel de los resultados 
obtenidos con la adopción del nuevo sis­
tema (las cifras incluidas dentro de pa­
réntesis indican las tasas señaladas por 
el P~an para 1967) : industria de luz y 
fuerza 9% (0.4·%) ; extracción de pe­
tróleo 9% ( 1%) ; industria petroquí­
mica y refinerías 11% ( 1%) ; industria 
del carbón 3% (2 por ciento). 

La producción agrícola bruta en 1967, 
a pesar de las condiciones climatológi­
cas adversas que se presentaron en un 
gran número de las principales áreas 
agrícolas del país, fue bastante superior 
a la obtenida en 1966 y 17 % mayor al 
nivel promedio anual de producción re­
gistrado en el período 1961-1965. Esto 
fue posible gracias a las mejoras logra­
das en los niveles agrícolas y en la efi­
cacia de este sector, a un incremento en 
el uso de fertilizantes y a una serie de 
otras medidas que sirvieron para con· 
trarrestar los efectos adversos antes se­
ñalados. 

Por otra parte, la situación financiera 
de las granjas colectivas registró una 
marcada tendencia al alza y el ingreso 
bruto agregado fue del orden de 21 000 
millones de rublos, lo que significa un 
incremento del 5% sobre 1966. Sin em­
bargo, se observaron todavía muchas fa­
llas en el funcionamiento de las granjas 
colectivas y estatales, ya que en muchas 
de ellas el incremento en la productivi· 
dad de la fuerza de trabajo es muy len· 
to, mientras no se realiza ninguna ac­
ción determinante para reducir los cos­
tos de producción. 

El cuadro 1 muestra la producción de 
los principales artículos de cultivo, pro· 
ducidos en todos los tipos de granjas 
durante 1967. 

1966 1967 

171.2 147.6 
6.0 6.0 

74.0 86.8 
6.15 6.6 

87.9 95.0 
17.9 19.8 

FUENTE: Informe de la Junta Central de Estadística sobre el cumplimiento del Plan Estatal 
para 1967 para el desarrollo económico de 'la unss. 

comercio exterior 

á frica 

Zambia: reformas económicas 

En fecha reciente, el presidente Kaun­
da, de Zambia, anunció una serie de re­
formas económicas tendientes "a conse­
guir más capital para los empresarios 
nacionales, reducir la explotación ex· 
tran jera en el país, frenar la inflación 
e incrementar el desarrollo de la indus­
tria minera". Entre estas medidas se en­
cuentran la limitación de la remisión de 
dividendos al exterior, nuevas reduccio­
nes sobre los préstamos otorgados a las 
compañías extranjeras residentes en el 
país y el control estatal sobre 25 de las 
principales compañías locales . 

Los propósitos principales que se per­
siguen con estas medidas son, en primer 
lugar, limitar a 50% el envío de utili­
dades al exterior, en forma de dividen­
dos, de las compañías cupríferas contro­
ladas por extranjeros; 25 de las princi­
pales compañías del país, entre las cua­
les se encuentran algunas subsidiariaB 
de importantes compañías inglesas, de­
berán aceptar el 51% de participación 
estatal; serán limitados severamente los 
créditos y giros en descubierto a las 
compañías nacionales residentes en el 
exterior y se impondrán restricciones so­
bre muchas de sus esferas de acción. 

El presidente Kaunda anunció también 
que su gobierno va a implantar una 
nueva fórmula de participación minera 
a fin de atender a las viejas objeciones 
ele los grupos cupríferos pero sin redu­
cir los ingresos gubernamentales. 

Asimismo, anunció que la inversión 
extranjera continuaría siendo bienveni­
da en Zambia y que una nueva ley so­
bre protección a la inversión extranjera 
garantizaría la remisión de dividendos 
e intereses, la repatriación de capital y 
la exención ele expropiación durante un 
lapso considerable. El presidente Kaun­
da declaró que las principales razo­
nes por las cuales se tomó la decisión 
antes señalada respecto a las compa­
ñías mineras controladas por extran je­
ras había sido que estas compañías se 
estaban aprovechando del auge econó­
mico de Zambia para conseguir utilida­
des excesivas. Este grupo de empresas 
había creado un espiral de precios, que 
le había permitido su falsa posición de 
monopolio, y no realizó ningún esfuerzo 
para salir de una inaceptable fuente de 
oferta o para adiestrar al personal local 
o reinvertir sus utilidades en expansión 
y desarrollo. 


